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de mitos. Los homenajes fascistas a
Bandera son minoritarios”.

La posible imagen del Donbás
(significa “campos salvajes”) remite
a una especie de ‘Far East’ eslavo...
Esta postal la compara Lasheras con
escenarios de Mad Max y recomien-
da la novela Voroshilovgrad de Zha-
dan para entenderlo. “Para mí el
Donbás eran magníficos campos de
girasoles, quemados en verano, y
donde la vista se perdía. Había ciu-
dades fascinantes, como Mariúpol.
Hoy ya no lo son, me temo”.

A la pregunta directa al ojo de si, co-
mo sucedió en Bosnia, en esta guerra
se está cayendo en la propaganda de
los malos muy malos (los rusos) y los
buenos muy buenos (ucranianos),
Lasheras se explaya. Ya lo dijimos, co-
noce el paño. “En Ucrania hay miles de
investigadores internacionales (in-
cluida la fiscalía de la Corte Penal In-
ternacional). La visitan misiones de la
ONU, organismos de derechos huma-
nos públicos y privados, forenses que
recorren escenarios de crímenes de
guerra y fosas comunes, caso de
Izyum, al noreste. En Járkiv yo mismo
honré la tumba de Volodymir Vaku-
lenko, escritor de cuentos infantiles,
asesinado por los rusos”.

Recuerda que el informe del llama-
do Mecanismo de Moscú (julio 2022)

habla de clara violación del derecho
internacional humanitario atribuible
mayormente a fuerzas rusas. Recuer-
da que Human Rights Watch habla
del “abismo del miedo” en zonas ocu-
padas. Y recuerda que la ONU cons-
tata una política sistemática rusa de
violaciones de derechos humanos y
crímenes de guerra. “La palabra ‘sis-
temática’ es clave: hay una política
expresa de cometer tales crímenes,
que son incluso alentados y ordena-
dos. Los ucranianos no son santos.
Pero ése no es el argumento. Las or-
ganizaciones internacionales han
identificado algunos potenciales crí-
menes cometidos por el ejército ucra-
niano contra prisioneros o por el uso
de minas peligrosas para la pobla-
ción del este. Pero, a diferencia de
Rusia, Ucrania ha dicho que iban a in-
vestigarlos al detalle. La compara-
ción con Bosnia es buena. Estuve dos
años de mi juventud monitoreando
fosas comunes en el este del país: to-
dos los restos eran de bosnios musul-
manes (las dos terceras partes de las
víctimas de la guerra fueron bosnios
musulmanes, menos de un tercio ser-
bobosnios y el resto croatas)”.

Para aviso de optimistas con pajari-
ta, concluye a plomo: “Ucrania será
aún peor y el responsable directo es
Putin y su círculo”.

Estación Ucrania. El país que fue.
Borja Lasheras Libros del K.O. (Madrid,
2022). 352 págs. 22,90 €

César de Bordons Ortiz

L
O más sorprendente de
la cultura de la cancela-
ción es que, con unos
presupuestos tan inge-
nuos y unos métodos tan
superficiales, pueda

producir resultados tan devastadores.
Es de una eficacia y una economía ver-
daderamente sorprendentes. Durante
un tiempo se creyó que no era más que
una moda que pasaría rápido, dejando
un inevitable saldo de víctimas en Twi-
tter y poco más, y que difícilmente ve-
ríamos sus efectos en la vida real, más
allá de algunos ataques de ansiedad.
Se consideró cosa de unos pocos y jó-
venes fanáticos, un injerto incompati-
ble con las sociedades europeas, abier-
tas y libres, el hijo universitario del pu-
ritanismo norteamericano. Sin dejar
de ser nada de lo anterior, parece inne-
gable que también es mucho más.

El novelista francés Abel Quentin
nos ayuda a comprender este entra-
mado de buenas intenciones y méto-
dos perversos en El visionario, su se-
gunda novela, galardonada en 2021
con el prestigioso Prix de Flore y publi-
cada en España por Libros del Asteroi-
de en traducción excelente de Regina
López Muñoz. Quentin es un narrador
extraordinario capaz de salvar la lec-
tura por un sentido del humor inteli-

gente y, llegados a un punto, reconfor-
tante. Su protagonista, Jean Roscoff,
es un profesor universitario recién ju-
bilado, especialista en macartismo y
Guerra Fría, que ha fracasado en sus
intentos de sobresalir en el ámbito
académico y ha ido cayendo poco a po-
co en la melancolía de una juventud
brillante y el cinismo de un presente
vacío. Para dar sentido a su retraite,
decide retomar un trabajo abandona-
do hace años: un estudio sobre el es-
quivo y enigmático Robert Willow, un
músico de jazz norteamericano emi-
grado a Francia en los años cincuenta,
militante del Partido Comunista de los
Estados Unidos, que se codeó con Sar-
tre y sus acólitos hasta que decidió
abandonarlos para irse al campo a es-
cribir poesía pastoril en francés.

Jean Roscoff, guiado por cierto sen-
timentalismo de buen burgués de iz-
quierdas, reconstruye con los pocos
testimonios que encuentra la vida y la
obra del poeta. Una vez publicado el
ensayo en una minúscula editorial, la
casualidad lo pone en el punto de mi-
ra de los militantes woke, que no tole-
ran que Roscoff no haya dado la impor-
tancia suficiente –es decir, toda– a la
condición identitaria del poeta y lo so-
meten a un calvario para hacerle pagar
sus pecados de blanqueamiento y
apropiación.

Abel Quentin ha tramado una sátira

brillante con un estilo vivo y ocurren-
te que recuerda a las mejores novelas
de Houellebecq. La cultura de la can-
celación queda retratada en su más
desgarradora realidad como un con-
flicto generacional entre la izquierda
universalista criada –y colocada– a la
sombra de Mitterrand y el Partido So-
cialista francés y una nueva izquierda
identitaria que no vacila a la hora de
matar al padre. Así, El visionario des-
pliega ante el lector el verdadero ma-
pa de la sociedad francesa –y podría-
mos decir sin duda española y euro-
pea–, en que la vieja tríada republica-
na de la libertad, la igualdad y la fra-
ternidad ceden bajo la fuerza del ajus-
te de cuentas hábilmente dirigido por
una nueva burguesía que busca como
puede deshacerse de los boomers, bien
aferrados por la fuerza de su número a
las instituciones, pero que no pueden
sustraerse al paso del tiempo ni a las le-
yes de la biología.

Más que como una crítica a la cul-
tura woke, esta novela puede leerse
como el relato del fin de una época
–la era feliz de la socialdemocracia–
y la historia de una deriva ideológi-
ca que deja en evidencia la cara infa-
me del sistema: el aparato colonial
muy tardíamente desmontado, el
racismo más o menos encubierto, el
abandono de las causas de los obre-
ros, el enriquecimiento indisimula-
ble de las élites… El visionario sor-
prende por su mirada tierna sobre
un mundo lanzado al enfrentamien-
to, que rehúye el matiz, silencia a
sus enemigos y niega el perdón al
que se arrepiente.

La Francia de Quentin es un país
atrapado en su propia leyenda, en su
universidad anquilosada, en su socia-
lismo declinante, que, sin embargo,
deja ver entre sus costuras enfermas
el noble esfuerzo de una sociedad
mejor, el sueño republicano de una
comunidad cohesionada y justa. En
El visionario la cultura de la cancela-
ción aparece en toda su seriedad,
persiguiendo y acosando a un hom-
bre que tarda en comprender cómo
él, joven comprometido en los ochen-
ta y socialista mitterrandiano, puede
verse acusado precisamente de reac-
cionario. A nadie le sorprenderá ya la
paradoja, si es que realmente lo es. La
cancelación se ha revelado como lo
que no parecía al principio, como al-
go serio y por supuesto duradero, que
muestra a las claras las debilidades
del sistema valiéndose, aquí sí para-
dójicamente, de lo peor que ha dado:
la deshumanización del adversario y
la violencia.

El visionario. Abel Quentin. Traduc-
ción de Regina López Muñoz. Libros del
Asteroide. Barcelona, 2023. 369 pági-
nas. 22,95 euros.

● En 'El visionario', Abel Quentin trama una sátira brillante

que recuerda a las mejores novelas de Houellebecq

Crónica de una cancelación

Ucrania no ha
tenido el lujo de mirar
al pasado con calma.
La guerra ha impulsado
esta búsqueda de mitos”


